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RESUMEN:

El consumo de alcohol en adolescentes parece explicarse, mayoritariamente, por el ambiente no compartido y 

por factores genéticos. Desde el modelo biopsicosocial, el consumo de alcohol de los amigos y la personalidad 

del adolescente son dos variables relevantes asociadas al consumo de alcohol durante la adolescencia. 

En el presente estudio evaluamos cómo ciertas facetas de la personalidad (amabilidad, responsabilidad, 

extraversión) se relacionaban con el consumo de los amigos y de los propios participantes en adolescentes 

de dos países diferentes, Escocia y España. También hipotetizamos que hallaríamos similitudes entre ambas 

muestras para las diferentes relaciones. 

La muestra que utilizamos fue de 222 adolescentes españoles (100 chicos y 122 chicas) y 121 adolescentes 

escoceses (59 chicos y 62 chicas). Todos los participantes tenían edades comprendidas entre los 12 y los 15 

años. A la muestra escocesa se le pasó el cuestionario NEO-PI-3 (Costa, McCrae, y Martin, 2005) y a la 

muestra española el JSNEO (Ortet y cols., 2003; Ruipérez y cols., 2003). El consumo de alcohol se evaluó en 

ambas muestra por medio del AIS (Grau y Ortet, 1999).

Las hipótesis iniciales fueron, en parte, confirmadas. Los adolescentes escoceses, su grupo de amigos 

y el mejor amigo, bebían con mayor frecuencia y en mayor cantidad que los españoles. Por otra parte, 

hallamos correlaciones significativas y elevadas de la frecuencia y la cantidad de alcohol consumido por los 

propios participantes, con el consumo del mejor amigo/a y del grupo de amigos/as tanto en los adolescentes 

escoceses como españoles. Respecto a los rasgos de personalidad, la baja amabilidad, la baja responsabilidad 

y la elevada extraversión se hallaron en ambas muestras relacionadas con el consumo de alcohol de los 

adolescentes y de sus amigos/as. 
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En Europa, los trastornos por abuso de alcohol son una de las diez causas más importantes de enfermedad 

(Rehm, Room, van den Brink, y Jacobi, 2005). Aunque el consumo de alcohol no es legal durante la 

adolescencia, la mayoría de adolescentes afirman haber consumido alcohol alguna vez en su vida (Bauman y 

Phongsava, 1999). Por tanto, entender los factores de riesgo asociados al consumo de alcohol en adolescentes 

tiene importantes implicaciones para el desarrollo de programas de prevención y tratamiento más efectivos.

Desde el modelo biopsicosocial se considera que los factores relacionados con las conductas de uso y abuso 

de alcohol son múltiples (Zucker, Boyd, y Howard, 1994). Los estudios de genética cuantitativa han mostrado 

que la genética y el ambiente no compartido explican la mayoría de varianza de distintas conductas de 

consumo de alcohol (ver Hopfer, Crowley, y Hewitt, 2003). 

La personalidad es una de las variables psicológicas más relevantes en el uso y abuso de alcohol (Cloninger, 

1987; Ibáñez y cols., 2002; Sher y Trull, 1994). Jang, Livesley, Angleitner, Riemann, y Vernon, (2002) 

encontraron que alrededor del 50% de la varianza de los rasgos de personalidad se explica por factores 

genéticos. En relación con el consumo de alcohol, Slutske, Heath y Madden (2002) encontraron que, 

aproximadamente, el 40% de varianza común entre los rasgos de personalidad y el riesgo de dependencia al 

alcohol se explica por factores genéticos comunes.

Actualmente, la manera más comprehensiva de describir las características de personalidad es mediante el 

Modelo de Cinco Factores (Five-Factor Model, FFM. Zuckerman y Kuhlman, 2000; McCrae y Costa, 1995). 

La propuesta más relevante dentro del FFM ha sido el modelo de Costa y McCrae (1992). Sin embargo, hasta 

la fecha no existía ningún instrumento que evaluara este modelo en adolescentes. 

Recientemente, Ortet, Ibañez, Ruiperez, Sanchez, y Escrivà, (2003) desarrollaron un cuestionario de 240 

items denominado JSNEO, así como una versión corta de 150 items, el JSNEOS (Ortet, Ibáñez, Ruipérez y 

Moya, 2004). Los primeros resultados (Ortet y cols., 2003; Ruipérez, Escrivá, Ibáñez, Hurtado, y Ortet, 2003; 

Ortet y cols., 2004) sugieren que la versión extensa y la versión corta del JSNEO evalúan de forma fiable y 

válida las facetas y dimensiones propuestas en el modelo de Costa y McCrae (1992; 1999) en adolescentes.

Con posterioridad, McCrae, Costa, y Martin (2005) modificaron algunos ítems del NEO-PI-R (Costa y 

McCrae, 1992; 1999) para desarrollar el NEO-PI-3. Esta última versión se validó en jóvenes anglosajones de 

14 a 20 años. El NEO-PI-3, al igual que el JSNEO, presenta una fiabiliad y validez adecuadas para evaluar la 

personalidad desde el modelo de Costa y McCrae (1992; 1999).

Debido a la carencia de versiones para adolescentes que evaluaran la personalidad desde el modelo de Costa 

y McCrae (1992; 1999), los estudios acerca de la relación del consumo de alcohol y la personalidad desde el 

FFM durante la adolescencia han sido escasos. Mestre, Maestre, Dutil y Moya (2005) utilizaron el JSNEO en 

una investigación acerca del consumo de alcohol. En su estudio, la extraversión y el neuroticismo se asociaron 

positivamente con la frecuencia y la cantidad de alcohol consumido únicamente en chicas adolescentes. Sin 

embargo, la baja amabilidad y la baja responsabilidad correlacionaron de forma significativa con ambas 

variables del consumo de alcohol tanto en los chicos como en las chicas adolescentes. No se hallaron 

correlaciones significativas entre la apertura a la experiencia y el consumo de alcohol. Estos resultados 

replican, en parte, lo que se ha hallado en los estudios de consumo de alcohol relacionado con la personalidad, 

evaluada según otros modelos del FFM en adolescentes (Friedman y cols, 1995; Kubicka, Matejcek, Dytrych, 
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y Roth, 2001; Mërenak y cols., 2003), los resultados hallados en adultos usando el NEO-PI-R (Flory, Lynam, 

Milich, Leukefeld, y Clayton, 2002; Kashdan, Vetter, y Collines, 2005; Walton y Roberts, 2004), así como 

con otros modelos diferentes al FFM (Cloninger, Sigvardsson, y Bohman, 1988; Kuo, Yang, Soong, y Chen, 

2002; Wills, Windle, y Cleary, 1998).

Por otro lado, de todas las variables que formarían el ambiente no compartido, el consumo de los iguales es 

la más importante desde los primeros contactos con el alcohol (Hussong, 2002, Newcomb, 1994, Spooner, 

1999). El elevado consumo de los amigos se ha relacionado con una mayor prevalencia de consumo de 

alcohol en los adolescentes (Tot y cols., 2004), así como con una mayor probabilidad de tener su primera 

borrachera a una edad más temprana (Parry, Morojele, Saban, y Flisher, 2004).

Además de relacionarse directamente con el consumo de los adolescentes, el consumo de los amigos/as es una 

variable mediadora en la relación de la personalidad y el consumo de alcohol. En el estudio de Moya y cols. 

(2006) la baja amabilidad, la baja responsabilidad y la elevada extraversión predijeron mayores consumos 

de alcohol en los amigos/as, lo cual se asociaba a un mayor uso de alcohol entre adolescentes españoles. Así, 

el rasgo impulsividad/desinhibición y la extraversión/sociabilidad facilitarían la afiliación con iguales que 

consumen más alcohol, lo que, a su vez, incrementaría el consumo de esta sustancia (Donohew, 1999a;1999b; 

Wills y cols., 1994; 1995; 2000).

Finalmente, parece que en los últimos años el patrón de consumo típico de los países mediterráneos está 

cambiando. Sobretodo en la adolescencia se suele concentrar el consumo de alcohol en grandes cantidades 

durante los fines de semana, tal y como ocurre en los países del norte de Europa (Kuntsche y cols., 2004). 

En un reciente estudio, Rehm, Room, van den Brink, y Jacobi (20059 hallaron que, por ejemplo, la cantidad 

de alcohol consumido per cápita es similar, por ejemplo, entre España y el Reino Unido. Así, parece que la 

cultura del alcohol entre España y el Reino Unido se está homogeneizando, lo cual podría implicar que las 

relaciones entre las variables de vulnerabilidad al uso y abuso de alcohol fueran también similares.

En resumen, la personalidad y el consumo de alcohol de los amigos/as son dos de las variables psicosociales 

más relevantes para el consumo de alcohol durante la adolescencia. El consumo de los amigos/as es la variable 

que más varianza explica del consumo de alcohol durante la adolescencia. Por otro lado, los rasgos asociados 

a la impulsividad y la sociabilidad en adolescentes se asocian tanto con elevados niveles de consumo de 

alcohol de los amigos/as como de los propios adolescentes. Además, los patrones de consumo entre los 

adolescentes de España y del Reino Unido son similares.

En el presente estudio evaluamos las similitudes existentes entre las relaciones de la amabilidad, 

responsabilidad, extraversión y del consumo de los amigos con el consumo de adolescentes españoles y 

escoceses. Así, hipotetizamos que hallaríamos correlaciones negativas de la amabilidad y la responsabilidad, 

así como una correlación positiva de la extraversión, con el consumo de alcohol de los jóvenes y de sus amigos/

as en los adolescentes de ambos países. También se hipotetizó que las mayores correlaciones se hallarían 

entre el consumo de alcohol de los amigos/as y el de los participantes del estudio en ambos países.
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MÉTODO

Muestra

Un total de 222 adolescentes españoles (100 chicos y 122 chicas) y 121 adolescentes escoceses (59 chicos y 

62 chicas). Todos los participantes tenían edades comprendidas entre los 12 y los 15 años. La media de edad 

de los españoles fue 13,54 y su desviación típica 1,20, mientras que la edad media de los escoceses fue 13,67, 

con una desviación típica de 1,19. 

Procedimiento

Las evaluaciones se llevaron a cabo en centros de secundaria de zonas urbanas (1 en Escocia y 4 en España) 

con similares estatus socioeconómicos. 

Bajo consentimiento familiar, la administración de los cuestionarios se realizó de forma colectiva en horas 

de tutorías durante tres sesiones, dos para los cuestionarios de personalidad y una para el cuestionario de 

consumo de alcohol. Antes de comenzar cada sesión se motivaba a los participantes y se les aseguraba la 

confidencialidad del estudio.

Instrumentos

Se usaron dos cuestionarios diferentes para evaluar las cinco dimensiones del modelo de Costa y McCrae 

(1992;1999). En la muestra de Escocia se utilizó el NEO-PI-3 (Costa, McCrae y Martin, 2005), y en la muestra 

española se usó el JSNEO (Ortet y cols., 2003; Ruipérez y cols., 2003). Ambos cuestionarios están formados 

por 240 items, con los que se evalúan 30 facetas, seis por cada una de las cinco dimensiones de personalidad. 

El sistema de respuesta de ambos cuestionarios es una escala likert de 5 puntos (1 = comlpetamente en 

desacuerdo; 5 = completamente de acuerdo). Los dos cuestionarios presentan una validez de constructo y 

fiabilidades elevadas (Costa, McCrae y Martin, 2005; Ortet y cols., 2003; 2004; Ruipérez y cols., 2003).

Para evaluar las diferentes variables relacionadas con el consumo de alcohol se utilizó el AIS (Grau y Ortet., 

1999). Este autoinforme consta de 21 ítems, subdivididos en cinco tipos de bebidas alcohólicas: cerveza, 

vino, combinados (cubatas), licores sin combinar, u otros (p.e. chupitos, etc.). Para este trabajo no tuvimos en 

cuenta el último tipo de bebidas, “otros”, ya que muchos adolescentes se confundían e indicaban cantidades 

de bebidas no alcohólicas. Así, usamos las escalas que evalúan: la frecuencia de consumo de alcohol mediante 

un único ítem con una escala likert de cinco puntos (1 = “nunca o casi nunca”, 5 = “Diariamente”) para cada 

una de los cuatro tipos de bebida; la cantidad de alcohol que los participantes consumían entre semana y en 

fin de semana mediante el número de unidades que consumían de cada tipo de bebida (Unidades de “cerveza” 

= “cañas o quintos”; unidades de “vino” = “vasos”; unidades de “combinados” y “licores” = “copas”); y el 

consumo del grupo de amigos/as (cantidad entre semana y en fin de semana estimadas que consumían todo el 

grupo de amigos/as) y del mejor amigo/a (cantidad entre semana y en fin de semana estimada que consumía 

sólo el mejor amigo/a) mediante escalas likert de cuatro puntos (1 = “Nunca o casi nunca”; 4 = “Mucho”), 

para cada uno de los cuatro tipos de bebida.



Relación entre personalidad y consumo de alcohol en adolescentes españoles y escoceses

�

Análisis

En primer lugar calculamos la media de la frecuencia de las cuatro bebidas para obtener la frecuencia 

media semanal de alcohol consumido tanto por el grupo de amigos/as como por el mejor amigo/a. Además, 

calculamos los gramos que cada participante consumía entre semana y en fin de semana de cada una de las 

bebidas. Para ello utilizamos la siguiente fórmula: gr = (grados*cc*0.8)/100, en el que “gr” eran los gramos 

de alcohol consumidos, “grados” era el contenido de etanol de la bebida, “cc” era el volumen consumido de 

la bebida (1 vaso de vino tiene 12º y 175 cc, 1 cerveza tiene 6º y 200 cc, y una copa de licor tiene 42º y 40 

cc aproximadamente), y 0,8 era la densidad del alcohol (véase Grau y Ortet, 1999). Después, sumamos los 

gramos de alcohol consumidos con las cuatro bebidas tanto entre semana como en fin de semana para tener 

un índice de los gramos de alcohol consumidos durante toda la semana. Finalmente, calculamos la cantidad 

media de las ocho bebidas (cuatro entre semana y cuatro en fin de semana) para obtener la frecuencia media 

semanal de alcohol consumido tanto por el grupo de amigos/as como por el mejor amigo/a.

Usamos una t de Student para evaluar las diferencias en las cuatro variables de consumo de alcohol entre 

Escocia y España. Para evaluar las relaciones entre las distintas variables de consumo de alcohol y las 

cinco dimensiones de personalidad utilizamos correlaciones de Pearson diferenciadas para cada una de las 

muestras.

RESULTADOS

En la tabla 1 se presentan los datos descriptivos de las diferentes variables de consumo de alcohol, así como 

las pruebas t de Student para comparar las puntuaciones de las dos muestras

Tabla 1. Descriptivos de la frecuencia media y de la cantidad media de alcohol consumido por los 

participantes, de la cantidad de alcohol consumido por el grupo de amigos/as y del mejor amigo/a, 

así como la prueba t de Student.

ESPAÑA ESCOCIA

MEDIA DT MEDIA DT t-STUDENT

FRECUENCIA 1,12 ,26 1,31 ,42 4,45***

CANTIDAD 16,54 43,79 54,54 101,38 3,93***

CONSUMO GRUPO AMIGOS/AS 1,3 ,49 1,68 ,78 4,81***

CONSUMO MEJOR AMIGO/A 1,13 ,31 1,43 ,53 5,66***

*** < 0,001

En la tabla 2 se muestran las correlaciones entre las cinco dimensiones de personalidad y las variables de 

consumo de alcohol diferenciadas para cada una de las muestras.
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Tabla 2. Correlaciones entre el consumo de alcohol y la personalidad. 

1. 2. 3. 4. 5. 6. 7. 8. 9.

1. Frecuencia ,45*** ,48*** ,64*** -,04 ,12 -,07 -,26** -,17

2. Cantidad ,88*** ,46*** ,60*** ,01 ,04 -,11 -,27** -,18*

3. Grupo amigos/as ,57*** ,53*** ,74*** ,09 ,20* -,15 -,19* -,29**

4. Mejor amigo/a ,54*** ,60*** ,60*** -,01 ,13 -,18* -,24** -,16

5. Neuroticismo ,08 ,08 ,11 -,02 -,42*** -,16 -,14

6. Extraversión ,13 ,16* ,08 ,07 -,07 ,37*** ,13 ,26***

7. Apertura -,11 -,12 -,04 -,09 ,07 ,30*** ,38*** ,34***

8. Amabilidad -,31*** -,30*** -,20** -,28*** -,12 -,01 ,23** ,42***

9. Responsabilidad -,27*** -,28*** -,26*** -,22** -,28*** ,04 ,31*** ,36***

Nota. Por debajo de la diagonal = muestra española; por encima de la diagonal =  

muestra escocesa. * < 0,05 ** < 0,01 *** < 0,001

DISCUSIÓN

En el presente estudio se trató de comparar el nivel del consumo de alcohol propio y de los amigos/as entre 

adolescentes escoceses y españoles. Así mismo, también se estudiaron las similitudes entre los adolescentes 

de ambos países con respecto a las relaciones existentes entre las diferentes variables de consumo de alcohol 

y la personalidad. En parte, nuestras hipótesis se vieron confirmadas.

Los adolescentes escoceses consumieron alcohol con mayor frecuencia que los españoles, aunque en 

ambos casos el consumo de alcohol solía realizarse entre nada y 2 o 3 veces al mes. Sin embargo, mayor 

es la diferencia en la cantidad de alcohol consumido. Los adolescentes escoceses consumieron 3 veces más 

cantidad de gramos de alcohol que los adolescentes españoles. Además, se halló el doble de desviación típica 

en los adolescentes escoceses que en los españoles. Esto indica que existe mayor variabilidad de consumo 

entre los adolescentes escoceses.

También hallamos diferencias significativas para el consumo de los amigos/as entre los dos países. Los 

adolescentes escoceses tenían un grupo de amigos/as, así como un mejor amigo/a, que consumían mayor 

cantidad de alcohol que los amigos/as de los adolescentes españoles.

Estos resultados son distintos a los que hallaron Rehm y cols. (2005) al comparar el consumo de alcohol 

medio per cápita entre España y el Reino Unido. Sin embargo, existen varias diferencias entre nuestro estudio 

y el de Rehm y cols, (2005). Primero, la muestra que usaron era de población general, y no de población 

adolescente. Segundo, el Reino Unido está formado por Inglaterra, Gales y Escocia, con lo que en su estudio 

no se centra únicamente en el consumo hallado en la región escocesa. De todos modos, las diferencias que 

hallamos entre nuestro estudio y el de Rehm y cols. (2005) podrían interpretarse del siguiente modo: los 

adolescentes escoceses consumen alcohol en mayor cantidad y de forma más frecuente que los adolescentes 
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españoles, pero a medida que la población de ambos países se va haciendo más mayor, los índices de consumo 

se equiparan. Sin embargo, no podemos confirmar esto con el presente estudio, ya que para poder hacerlo se 

deberían realizar estudios longitudinales comparativos entre ambos países.

En cuanto a las relaciones entre las variables de consumo de alcohol, hallamos correlaciones significativas y 

elevadas de la frecuencia y la cantidad de alcohol consumido por los propios participantes, con el consumo 

del mejor amigo/a y del grupo de amigos/as en ambas muestras. Así, se replican los resultados de otros 

estudios que resaltan la importancia del componente social en el consumo de alcohol durante la adolescencia 

(Spooner, 1999).

Centrándonos en las relaciones entre las diferentes variables de consumo de alcohol y la personalidad, 

observamos que la amabilidad parece ser la dimensión de personalidad más claramente relacionada con 

el consumo de alcohol en ambos países. Así, la baja amabilidad se asoció significativamente, tanto en 

adolescentes españoles como en los escoceses, con un uso de alcohol más frecuente y en mayores cantidades, 

así como con consumos del grupo de amigos/as y del mejor amigo/a también mayores.

La responsabilidad también fue una dimensión asociada al consumo de alcohol adolescente, aunque con 

algunas diferencias entre España y Escocia. Así, la baja responsabilidad se asoció a mayores consumos 

del grupo de amigos en ambos países. Sin embargo, sólo en la muestra española hallamos asociaciones 

significativas de los bajos niveles de responsabilidad con los consumos más frecuentes y en mayor cantidad 

de los propios participantes, así como con mayores consumos del mejor amigo/a.

Sólo hallamos dos relaciones significativas con la Extraversión. En los adolescentes españoles, la elevada 

extraversión se asoció a mayores cantidades de alcohol consumido por los propios participantes. En los 

adolescentes escoceses, elevados niveles de extraversión se asociaron a mayores cantidades de alcohol 

consumido por el grupo de amigos/as.

No hallamos ninguna relación significativa de las variables de consumo de alcohol con el neuroticismo. La 

apertura tampoco se asoció a ninguna de las variables estudiadas.

En líneas generales, podemos afirmar que las correlaciones halladas entre las distintas variables del consumo 

de alcohol y las cinco dimensiones de personalidad del modelo de Costa y McCrae (1992; 1999) confirman 

nuestras hipótesis. Sin embargo, no surgen los mismos resultados si usamos un cuestionario de personalidad 

que el otro, por lo que el presente estudio también representa una prueba de validez tanto para el JSNEO 

como para el NEO-PI-3. Así, los resultados hallados con el JSNEO replican de forma exacta los resultados 

de estudios anteriores hallados al evaluar la personalidad desde el modelo de Costa y McCrae (Moya y 

cols., 2006) y desde otros modelos del FFM en adolescentes (Friedman y cols, 1995; Kubicka, Matejcek, 

Dytrych, y Roth, 2001; Mërenak y cols., 2003), usando el NEO-PI-R en adultos (Flory, Lynam, Milich, 

Leukefeld, y Clayton, 2002; Kashdan, Vetter, y Collines, 2005; Walton y Roberts, 2004), así como con otros 

modelos diferentes al FFM (Cloninger, Sigvardsson, y Bohman, 1988; Kuo, Yang, Soong, y Chen, 2002; 

Wills, Windle, y Cleary, 1998). Sin embargo, que las correlaciones halladas con el NEO-PI-3 sólo replican 

estos resultados en parte. 

En resumen, el consumo de alcohol durante la adolescencia es eminentemente social tanto en Escocia como 
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en España. Los adolescentes escoceses y sus amigos/as consumen mayores cantidades de alcohol que los 

españoles. Sin embargo, las relaciones del consumo de alcohol con la personalidad son similares. La baja 

amabilidad, la baja responsabilidad, y la elevada extraversión son las tres dimensiones del modelo de cinco 

factores de Costa y McCrae (1992; 1999) que se asociaron con el consumo de alcohol tanto en España como 

en Escocia.

Este estudio presenta algunas limitaciones. La primera de ellas es la diferencia de muestra entre ambos países. 

La muestra española era el doble que la escocesa, lo cual podría explicar, entre otras, la diferencia significativa 

entre la frecuencia y la cantidad de alcohol consumido entre ambas muestras. La segunda limitación es el uso 

de dos cuestionarios diferentes para evaluar la personalidad. Aunque este trabajo también ha servido para 

comparar la validez del JSNEO y del NEO-PI-3 y, en esencia, los constructos de personalidad sean iguales, 

una comparación más exacta entre los dos países resultaría de la evaluación de la personalidad con un mismo 

cuestionario. Entre otras cosas, esto aportaría evidencias acerca de si realmente las diferencias halladas entre 

ambos países en el presente estudio son culturales o debidas a la utilización de dos cuestionarios diferentes. 

Tercero, no se ha comprobado estadísticamente que las correlaciones sean significativamente iguales o 

diferentes entre ambos países. Para esto se requeriría la realización de análisis estadísticos más complejos, 

como las ecuaciones estructurales. Finalmente, al ser un estudio correlacional, no podemos realizar juicios 

de causalidad, para lo que serían necesarios estudios prospectivos y/o longitudinales. 
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